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En todas Ia enfermedades inflamatorias de Ia mucosa áerea se presen­
ta como' fenómeno inicial Ó, concomitante la tos, como que el aflujo san-:
guineo vá precidido siempre de la escitacion nerviosa, @]esde la simple
laringitis hasta la grave neumonía, y segun los g�ados de intensidad de
estas enfermedades ó segun el elemento causal, así se presentará aquel
síntoma con mas ó menos frecuencia y con leves ó trascendentales conse­
cuencias: en todas estas enfermedades es muy raro establecer indicacio­
nes p,ara el síntoma tos" puesto que rebajan los síntomas todos llenando
las indicaciones que pide el elemento flogísticó, catarral, reumático, etc.
sin que el opio y los antiespasmódicos sean útiles, á no ser cuando de
las sacudidas producidas por aquel fenómeno se sigan consecuencias des­
graciadas para el enfermo; serán medios accesorios que ayudarán á otros
mas priacipales, pero nunca medicamentos heróicos. Existen materiales
líquidos en las vias respiratorias como moco, pus, serosidad ó sángre
reunidas á consecuencia de lesiones diversas, pues en estos casos la tos
húmeda que siempre acompaña, no requiere indicacion especial, pues es
entonces un fenómeno necesario é indispensable que la natuleza solicita
para desembarazarse de aquellos materiales, con cuya evacuacion des­
aparecerá la tos por mas molesta que haya sido. No comprendemos pues
como ciertos profesores insisten, hasta con pertinacia, en administrar el
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ópio y sus compuestos en casos' semejantes, y en altas dosis que siem­
pre serán esfuerzos infructuosos, cuando no perjudiciales, para el enfer­
mo; ni tampoco concebimos, el por qué ciertos médicos sin doctrina ni
criterio propio, fían y descansan en las virtudes medicinales de ciertas ino­
centes pastillas mucilaginosas, porque así lo leen en la última plana de
los periódicos, llámeseles de helicùia, Toquian, goma ó malvavisco ó bien
vayan ataviadas con los exóticos nombres de Carragahen ó Pâte Gêorge.
Sabemos perfectamente por' esperiencia que en toses sencillas , po r
sequedad ó inflamacion ligera de la faringe, es útil prescribir semejantes
pastillas, acaso por satisfacer los caprichos de alguna dama encopetada
que gusta de endulzarse la hoca , pero no podremos tolerar jamás q.ue
con ellas se tomen urgentes indicaciones cuando existen otra clase de me­
dios mas satisfactorios y COI'l los cuales se sal va la vida de muchos enfer­
mos que COll ansia la esperan. Es práctica muy generalizada' el pres­
cribir á los tísicos en segundo' y tercer período las bebidas y píldoras
calrnantes , con el objeto de acallar aquella sensacion laríngea que tan­
to les molesta y siempre á dosis elevadas, consiguiendo algunos aunque
fugaces resultados ; mas entiéndase que/en esta enfermedad la tos es escep­
cional y ha de durar muclro tiempo, y este carácter de eronicidad ha de
servir de base para que aquellos medicarnentos vayan adrninisi rándosele
á muy cortas dosis y únicamente cuando sea necesario á causa de las mu­
chas molestias, p�es de.lo contrario, en el último período es imposible
hacer descansar' al enfermo � porque la costun.bre ó el hábito constitu­
yen para el medicamento una condicion de inoeencia
é
inocuidad impo­
tente para el arte. Administrarlo en alta dósis y acallando la tos, será
siempre un peligro para el enfermo que le retenemos en los pulmones
materiales que es mas útil espectorar , por cuanto su mansion en el ór­
gano aumenta la sofocacion y activa la dolencia. Lo mismo sucederá en
los catarros crónicos y en las broncorreas, que el mejor calmante y las
m3S eseelentes y mejores pastillas serán los balsámicos y el kermes, que
por sus propiedades estimulantes favorecerán la salida de ciertos líqui­
dos, causa fundamental de la tos, procurando al propio tiempo estirpar
con otros medios el elemento genérico de la enfermedad.
En la enfermedad del coqueluche. la tos es siempre por quintas y de
un carácter particular: se compone de muchas series de sacudidas sucesi­
vas de espiración, separadas pOI' una inspiracion sonora y muy aguda;
es tan característica que con solo observarla una sola vez queda grabada
para siempre en Ia memoria; mas cuanta mayor es la facilidad para cono­
eerla , tanto mas difíciles é inciertos serán los medios para combatirla,
Dr. Navarro .
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Nô existe medicamento alguno de Ia clase de los narcóticas y antiespas­
módicos que no se haya empleado , y á juzgar por lo que dicen cuantos
,los han administrado, siempre los enfermos han logrado notables ventajas;
mas por nuestra parte, la esperiencia nos dice, que debemos fiar muy
poco en tales remedios , puesto que la tos permanece por espacio de dos
Ó tres meses con la misma intensidad ya se presoriban la bella-dona, óxido
de zinch , aCÓfito y éter, ya se mande tornar el ópio y hasta la morfina.
No hemos visto modificacion alguna. y antes por. el contrario, ha recor­
rido sin modificacion su curso propio y, se ha mantenida cou especial ca­
racter en su larga duración.
Por último y en tésis general se puede decir, que cuando la tos es sin-
tomática, no cede porlo regularmas que cuando rebaja la enfermedad que
es su punto de partida, y pol' el contrario, la tos nerviosa y simpática
desaparece ordinariarnente pOI' medios variados segun la causa que soli­
cita la sensación productora de la tos, siendo 'en unos casos por Jos anti­
flogísticos geqerale� ó locales , y en otros mas comunes por el ópio y los
antiespasmódicos. No nos cansarernos , pues, de repetir, que el racioci­
nio y la esperiencia deben, aun en casos que parecen muy sencillos, ser
siempre los mejores guias en el egercicio profesional.
. DISCURSO
'PRONUNCIADO EN LA· SESION INAUGURAL DE LA ACADEMIA DE MEDICINA Y ClRUGIA DE VALENClo\,
POR.
EL DOCTOR DON JOSÉ IBORRA y GARCiA.!f
Sócio de número de la misma, Catedrático de Clínica-médica en la Facultad de Medicina de la
Universidad literaria de esta ciudad, etc. , etc.
SEÑORES ACADÉMICOS:
l\le cabe la satisfaccion de reunirme hoy con vosotros para celebrar un
acontecimiento anual que, mientras señala en el inmutable libro del tiempo
la edad de esta corporación ilustre, marca con paso isócrono al del sol las
eras de vuestra laboriosidad y de vuestra incansable constancia. Nos he­
mos congregado, con motivo de la sesion inaugural prevenida por el Re­
glamento que nos rige, para dar un eterno á Dios al año académico an­
terior, que al estinguirse marchó para siempye á dó moran los que le
precedieron, ¡Ah! ¡Los años que pasaron! Testigos mudos pero elocuen­
tes de nuestra vida académica, quedan en el silencio en que yace lo que
fué, anotando nuestros hechos para entregarlos á la historia. ¡Que el fallo
de este imponente tribunal nos sea favorable! Pero mientras llega, apar­
tando nuestra vista de las dudosas sombras de lo pasado, fijárnosla en los
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risueños albores del porvenir, saludemos á la naciente aurora, adelanté­
monos para recibir al nuevo año cuya inauguracion celebra esta sábia
Academia. Con tan fauste motivo, suspended siquiera sea. por breve
tiempo el curso de 'Vuestras tareas, dad tregua á vuestra asiduidad y nonegueis á la inteligencia un descanso que la prepara para nuevos trabajos
y garantiza los resultados de las futuras sesiones.
Entretanto, prestadrne vuestra ilustrada atencion para que, mediantela benevolencia que os es tan característica, salga del difí�l compromisede 'dirijiros la palabra, ocupando nn puesto de honor que solo la inescu­sable fuerza del turno me ha decidido á aceptar. No vengo con ánimo de
fatigaros con la aridéz de las materias puramente didácticas de nuestra
ciencia : me guardaré asimismo de acometer la resolucion de alguna de
esas titánicas cuestiones prácticas, que por su magnitud y trascendencia
quedan reservadas para talentos superiores: mi objeto es mucho massencillo ; mis aspiraciones mucho mas modestas. Deseo evacuar mi come­
tido desarrollando algun punto que reúna el interés con la amenidad y
que, sin cansar li} atenciou , pueda compensar á mis dignisimos consó­cios de la molestia que les proporcione el escucharme. En su' çonse­cuencia , con el beneplácito de esta corporacioá respetable, voy á ocu­
pal'me en discurrir , sobre el uso de la intimidacion en el tratamie_nto delas enfermedades.
Cuando con ánimo imparcial se dirije una mirada sobre la sociedad y
se estudia á fondo la mision del médico, no es posible dudar, sd penade resistirse á reconocer 'a verdad mas patente, de la sublimidad y gran­deza de nuestro ministerio. Si en el órden físico, considerado de un modo
aislado , una filosofía sobrado exigente é injusta ha creído encontrar' mo­
tivo para imponer sobre la frente ele los médicos el estigma del materia­
lismo, por lo que toca al órden intelectual y afectivo la ciencia se ha
encargado de desmentir' á sus detractores , siendo la primera en recono­
cer las mútuas y constantes relaciones que unen á lo moral con la partefísica de nuestra organizacion. Diariamente nos encontramos en la práctica
con hechos que nos revelan esta misteriosa y recíproca accion, aparte delo que puedan enseñarnos los conocimientos psicológicos. ¿Creeis que elhombre que postrado en el lecho apura una tras otra las amargas horasde la enfermedad sufre solo en sus órganos? No: el padecimien to Iísicc
refluye sobre la parte moral. y el alma, agitada por emociones estrañas ,
sufre tambien como el organismo á quien preside. El médico qué noatiende mas que al alivio de las perturbaciones orgánicas descuida la
tarea mas elevada que encierra su profesion: no comple con su debersino á medias y de una manera incornpleta. Pocas son las enfermedades
en que la moral no se resiente de Ia sacudida morbosa que ha esperimen­tado la organizacion. El temor, la tristeza. el penoso recuerdo de lasalud perdida , la desconfianza de recobrarla de nuevo, el miedo á Ia
muerte, el vacío que deja tanta ilusion desvanecida ... hé aquí, con pocasescepciones , el desconsolador cortejo que acompaña á la gran mayoría delos padecimientos. Esta sintomatología moral no debe ser despreciada por
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el profesor " que bajo ningun concepto se puede considerar esceptuado decumplir 10 que la compasion y la ternura demandan de cualquiera hombre.El médico debe consolar al desgraciado paciente Y compartir cariñoso
con él su pena y afliccion. Esto es lo que la humanidad le exige Y lo quesu misma ciencia le impone. Las palabras dulces, las frases de consuelo,el esmero en los cuidados, el interés. de la asistencia Y el trato afectuoso,mientras disponen el ánimo del enfermo' en favor del profesor, facilitanla acçion de los medios directos del arte, manteniendo en el pecho del
que padece el consolador destello de la .esperanza. Wo neguemos nunca alhombre que sufre este tratamiento moral que á veces es el único que nosresta, agotados ya t por desgracia, todos los recursos terapéuticos.
Difícil seria marcar leyes fijas é inmutables que señalasen.la marcha
que debiera seguirse en esta terapéutica de los consuelos, cuyos henefi- .ciosos recursos, nacidos al calor de la caridad, deben variar necesar'ia­
mente segun los casos y las. circunstancias. En muchas eulermedadés,
principalrnente en las de marcha aguda. tranquilizareis la moral de vues­tros clientes, exaltada por la intensidad de un padecimiento violento queno cede tan pronto como se desea, haciéndoles comprender , con senci­llas y corivincéntes razones, .que las enfermedades están sujetas las masde las veces á una marcha regular y conocida, cuyas diversas fases no es
posible trastornar sin irrogar perj uicios. Si el desgraciado que reclama
mestres cuidados es algun [óven inesperto , eUyOEr pocos años no, le han
permitido aun afortunadamente iniciarse en la triste escuela del sufri-:miento, ¡ah! ... '. descorredle el velo de engañosa .ilusi.m con que su fogosafantasia se ha imaginado envuelta la vida: no ternais enseñarle que laexistencia del hombre es una cadena de dolores, porque diciéudéselo noharéis mas que adelantarle una noción que la amarga esperiencia le ha de
proporcionar; mas tar-de: mostradle alguna de. las muchas llagas que aci­baran los dias de la humani.Iad y contadle la historia de los padeci­mientos de algun sér mucho mas desgraciado que él. De este modo, sualma, poco avezada á sufrir. en vista de tan aciaga perspectiva. llevará con
resignacion Y serenidad los padecimientos actuales, y su corazón se tem­
plará p2ra resistir á los nuevos ataques que el porvenir le ofrece. Si # pordesaracia , la enfermedad es de aquellas que por su estrema cronicidad ó
mali�na naturaleza eluden ta acción de nuestros medios curativos , no nos
cansemos de emplear nuevos agentes de tratamiento aun que estemoseouvencidos ds la nulidad de sus resultados. El conocimiento de la natu­
raleza del mal, la conviccion de su incurabilidad 'y Je la impotencia de
nuestro arte no debe conducirnos á ia inaccion ; porque entonces el enfer­
IUo se apercibiria de nuestra actitud pasiva, la creeria un abandono sen­




fermedad, con tanta mayor solicitud cuanto menos eficaces sean los me ..
dios con que contemos para destruida.
.
Frecuentes son los casos en dohde se vé la poderosa influencia que
el médico ejerce sobre la moral de los pacientes. Un sugeto atacado de
una enfermedad medianamente intensa llama al profesor y le espera con
angustiosa impaciencia: cuando llega le mira como al mejor de sus ami­
gos, como á su salvador: oye resignado sus consejos, se somete á todas
sus prescripciones, se penetra bien de sus palabras, observa y estudia
sus gestos, trata de sorprender hasta los menores cámbios de su fiso­
nomía .... mas, ¿qué os digo? ¿No sois vosotros diariamente por ventura
los dignos protagonistas de esas conmovedoras escenas en que un ser,
quixá en la flor de su vida, al ver amenazada su existencia, os demanda
vuestros cuidados, implora vuestros consuelos, y con la confianza que
inspira la ciencia se dispone decididamente á seguiros hasta en vuestros
propios errores? Si; vosotros os encontrais á todas horas en presencia de
esos desgraciados que luchan frente á frente con la muerte y podéis sa­
ber á dón.le alcanza el poderío que ejercéis sobre su parte moral y afec­
tiva, sobre todos los individuos de la familia. de sus deudos, de 5US
amig-os y de sus conocidos. U ua palabra vuestra basta para abrir vastos
horizontes de esperanza ó p;:¡ra sumir el alma en el mas amargo des­
consuelo. Yo estoy seguro qlle no habréis abusado nunca de las ventajasde una situacion , en que el médico, poseído de la grandeza de su misión
y penetra-lo de la sublimidad de Sil ministerio, aparece en las sociedades
como el ángel de' consuelo, protejiendo en su tribulacion á las familias
que gimen azotadas pOI' los padecimientos.
El profesor necesita conocer á fondo el estraordinario ascendiente que
puede llegar' á -Icanzar sobre el ánimo de sus enfermos; y no debe nunca,
no digo ignor'ar, sino ni olvidar siquiera lo fácil que le es determinar en
la moral del que sufre los cambios mas completos y hacerle sentir las
impresiones mas variadas Este conocimiento le sugerirá en mas de una
ocssion algunos medios de trutami-nto , que no por ir dirigidos á la
parte moral son menos á propósito p�ra favorecer' la accion de otro órden
de agentes terapéuticos. No siempre curamos- con la administracion de
sustancias merlicinales , ni con la imponente aplicación de los procedi­
mientos quirúrgicos. Muchas veces el tratamiento moral bien dirigido
encierra pi secreto de un restablecimiento sorprendente. Todos conocéis
la historia de las pasiones, y sabéis hasta qué punto su perniciosa influen­
cia détermina dolencias gra ves que se hacen refractarias las mas de las
veces á todo género de medicaciones. Si queréis en tales casos triunfar
del mal, aiaeadle en su orígen; poned en juego las relaciones que lamoral mantiene con la parte física; y si lograis utilizar convenientemente
el poder que vuestro ministerio ejerce sobre la imaginacion de un pa­
ciente, sumiso á vuestros consejos y dispuesto á conducir sus afecciones
por el camino que se le marque, el triunfo será vuestro. Mas aun: el
médico que dirija con acierto esta favorable influencia no solo triunfará

























sino que hasta llegará á conjurar la aparición de otras que se tenian por
inminentes ó probables. El mecanismo en que se basa esta singular profi­
láxis consiste únicamente en la esplotacion provechosa de un sentimiento
profundamente arraigado en el corazon humano, el instinto de conserva­
cion. Este recurso, lejos de ser una ciega aplicacion de ciertos preceptos
rutinarios, exije de parte del médico gran superioridad de talento, un
tacto nada vulgar y esquisita perspicacia.
El instinto de conservacion, el mas enérgico quizá de cuantos senti­
mientos alberga el pecho del hombre, se entibia y casi se apaga, ¡quién
lo creyera! bajo el soplo impetuoso del huracán de las pasiones. Otros
instintos, otros sentimientos no tan saludables le disputan la primacia y
tratan de usurparle el lugar que ocupa en nuestro corazon. El ciego im­
pulso de una aficion violenta, la fuerza poderosa de una pasión mal con-,
tenida. una preocupacion equivocada, una obcecacion á veces absurda,
el influjo de ciertas convicciones erróneas subyugan á veces hasta tal punto
nuestro ánimo qUI3, sofocado ya el saludable instinto de la conservacion pro­
pia, corremos por una peligrosa pendiente en cuya perspectiva se dibuja
gran número de enfermedades. Y es tal la flaqueza de nuestra condición,
que ni aun después de tocar las fatales consecuencias á que conduce el
desorden de nuestros apetitos y el tumulto de las pasiones qurremos con­
vencernos de la verdadera causa de nuestros males. Entonces, la du lzura,
las reflexiones prudentes , los mas acertados razonamientos, los consejos
higiénicos mejor dirigidos no suelen basta!' para procurar el remedio. S�
hace preciso despertar de nuevo el instinto dt conservacion, cuyos ecos se
hablan perdido entre la confusion de 138 pasiones; y nara que renazca no
resta á veces mas recurso que la intimidacion. Sí: el profesor está au to­
rizadu para recurrir á este úl timo estremo cuando el empleo de otros me­
dios mas suaves no h:l dado resultados provechosos. En este caso el
miedo y el terror son palancas poderosas, remedies heróicos , cuya accion
casi siempre es favorable si se les maneja con maestria: asi vemos con
frecuencia que quien no se detuvo ante los consejos de la amistad y las
amonestaciones de la ciencia, se pára cuando, rasgándole el velo que
oculta el porvenir, se le presentan en toda su desnudéz los graves peligros
á que se espone y el fin desastroso que le espera. ,
, (Se concluirá.)
Aparatos impermeables hechos con lienzo y yeso para el tra­
tamiento de las fractlQ."as complicadas ..
El Dr. Sanchez Ocaña, Profesor clínico de la Facultad de medicina de
la Universidad' central, sin pretension de ningun género y animado solo
por el amor á la ciencia yi �or el deseo de ser útil á .sus comprofesores,
emprendió hace dos años la publièacion de un anuario ó resúm en de los
trabajos prácticos mas importantes realizados por los que se dedican al
egercieio profesional. Estos trabajos, que son el resúrnen condensado de
mil cosas útiles que convienen tener presentes á la cabecera del enfermo
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para hacer la debida y oportuna aplicacion , forman un tomo ó libro poraño-, ameno por su variedad y útil por la economía que proporciona de
tiempo y de trabajo. De la última publicacion de este género. que reco­mendamos á nuestros suscritores, tomamos el siguiente artículo por ser
muy interesante para los que se dedican al ejercicio de la cirugía.
Pocos objetos han egeroítado tanto la sagacidad y el génie artístíoo de los cirq­janos como los aparatos de contencfon de Jas fracturas. ED otros tiempos la
amputacíon del miembro era el tratamiento frecuente de las fracturas com­
plicadas; en la actualidad, que la observacion atenta de los hechos ha demos­
trado que la - cirugía conservadora ofrece positivas ventajas, se han inventado
gran número de aparatos para la curacion de esta clase de enfermedades. Su ..
cesívamente se han ido perfeccionando los medios de contencion necesarios en
semejantes casos, variando de mil maneras su forma y los materiales de su �ons-- truccion, Entre estos perfeccionamientos no puede menos de citarse el uso del
yeso y la introduccion del líénzo (debida á Mr. Mathysen) como esqueleto,
corno armadura de los aparatos enyesados cuyo estudio se ha propuesto hacerMr. Gallet en una escelente tésls presentada á la escuela-de Medicina de Es­
trasburgo. Nada mas útil é instructívo que la historia del arte respecto á este
punto, tal como el autor la resume en su trabajo al tratar de los diferentes apa­
ralos empleados contra las fracturas complicadas. La primera parte de la
memoria esta consagrada á la enumeracíon de los medios ordíoarius general­mente usados y á la demostracion de su insuficiencia. No podemos seguir áMr. Gallet en este camino, debiéndonos limitar á Ia parte descriptiva de sumemoria.
,
Feru/as etlyesadas impermeablee, El uso del yeso en los apósitos de frac­tura, cuyo Odgt'(l se remonta á la época de los árabes y, que realiza la inamo­vilidad por escelencía , ha sido especialmente perfeccionado en estos últimos
tiempos en Alemania. El prole-or Mitst'her Iich , haciendo impermeables estos
aparatos, ha coutnbuido en gran manera a generaluar su uso en los niños mu­
cho mas útil que las férulas C(Jn colodion de CinbelJi. Son de este modo aplioa­bIes con espec.alí lad á las fraoturas complicadas en que es necesaria la irriga­cion con tíi.ua . .Ell un caso de este género es donde comenzó á usarlas Mr. Herr­
guLL, lío d .. 1 autor, quien les ha hecho sufrir íuiportantes modlûcaoi-nes. Siendo \
insuficiente lu caja de Bandees para mantener en coaptacion una fractura com­
plicaua de la pi-rua , aste cirujano tu vu la idea de colocar el miembro eo una
gutiera de lier.z« enyesado qUI" abrazaba tuda la parte posterior y la planta del
pié; aplicó lut-go á la parte interna de la pierna una tira de lienzo en' cuatro
dobreces y convenientemente eny-sada , que doblándose bajo la planta del pié y.uniéndose á la goliera, porrnuía dar á la estremídad la posicion necesaria. Esta
tentativa fué coronada de un éxuo tan completo que de ella dala la invencíon de
estos aparatos que se emplearon después eo otros muchos casos de fracturas
simples y cornphoadas , cuyas observací..nes refiere Mr. Gallet.
Se, hacen dichas Férulas con lienzo n-ado que se corta préviamente de laforma y dimension que se desea. Las mallas demasiado anchas de l,a estopa deenfardar ó de la tartatana gruesa hacen que estas telas no sean aprop6sito parala construccíon de estas férulas por que se rompen con facilidad. Despues decortadas las compresas como hemos dicho, se las sumerge desdobladas en una
papilla de yeso de consistenoia cremosa y se las mueve en varias direcciones para
que se empapen bien. Cuando ya lo estan, se Jas saoa y se doblan con igualdad
en dos , cuatro ó mas dobleces, segun se quiera; luego se las pasa entre dos
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dedos para espulsar el aire que puedan tener alojado en sus pliegues, y se las
coloca, asl preparadas, en una palangana ú otra vasija hasta que está próximo
á verificarse la solídíflcaelon, Cuando la mezcla está bien hecha, bastan ordína­
ríamente algunos minutos para que esto suceda. El miembro debe estar de an­
temano afeitado y cubierto de una ligera capa de aceite. Después de haber apli­cado un vendaje circular ó unas compresas longuetas, se coloca la valva posterior­
en forma de gotiera ó canal, si se trata de la pierna ó del muslo y se la mantiene
aplicada exactamente sobre el miembro por medio del vendaje, mientras se
practica una coaptación exacta; se colocan enseguida de la mísma manera una
segunda y una tercera férula. Un sencillo lienzo untado de aceite interpuestoentre ellas basta para impedir que se reunan, si se teme que puedan hacerlo.
Cuando todo está consolidado, 'lo cual se verifica en el espacio de unos cinco
minutos, si se ha aprovechado bien el momento de la solidiflcacion inminente,
sin que sea necesario prolongar mas de este término la coutenclon, se regularizan
con unas ligeras fuertes 'COmo las de cortar metales, las partes exuberantes de
las férulas. se limpia bien y está terminada la aplicacion del apósito.
Los enfermos soportan perfectamente Jos aparatos enyesados asi dispuestos,
siempre que la gotiera esté bien modelada sobre la pierna, 10 cual es sumamente
fácil de conseguir en este procedimiento; no producen esos dolores de talon fre- �
cuentes é íntolerables ; la presion se reparte entonces sobre todos Jos puntos de
con_tacto, evitándose de este modo compresiones parciales peligrosas. Las féru las
se-pueden quitar y reemplazar fácílmente , y tambíen practícarse en ellas las
ventanas ó escotaduras que se orean necesarias.
Hasta aquí no puedo decirse que se encuentra verdaderamente novedad
alguna en el trabajo de Gallet. Pero faltaba, dice el autor, á estos aparatos,
por perfeccionados que estuvieren, una propiedad sumamente útil, de todo
punto necesaria en las fracturas complicadas, la impermeabilidad, que las pu­
siese á cubierto de la accion destructora de los líquidos.
El mismo práctico demuestra los lncouvenlentes de barnlzarlos al óleo. La
cola, Ia dextrina, el silicato de sosa y el alumbre no ofrecen ninguna utilidad.
Para conseguir elobjeto, segun el práctico de Berlin, es preciso cubrir el vendaje
enyesado despues de dejarle secar por espacio de 24 horas , con una solucíon de
50 á 60 granos de resina en 500 gramos de alcohol.
Se cree, sin emhargo, que el rnej�r medio de hacer lmpermeables estos
aparatos es el barniz copal inglés de coches y el barniz tretuentínado. Se les
debe barnizar por dentro y por fuera para hacerles completamente Inatacables
por el agua , pus, etc. De este modo adquieren una solídéz y elasticidad que
aumentan el valor de este nuevo apósito, cuya ligereza y sencíllér le hacen muy
superior à todos los, demás aparatos enyesados.
REVISTA MÉDICA ESTRANGERA.
Mientras que el cólera se aleja. de los pueblos de Sicilia y ya no deplora
Italia la existencia de semejante azote mas que en la costa meridional de la Ca­
labria, se dirige junto con la fiebre amarilla y la viruela á diezmar la poblacion
de Santo Tomás. Las últírnas cartas llegadas del las Antillas refieren la angus­
tiosa sítuacíon sanitaria de aquella isla danesa y los peligros' de semejante hues­
ped. Los profesores ingleses y franceses admiten ya la posibilidad de su regreso
N,o 20.
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á Europa y bajo la presion de tales ideas, se ocupan asiduamente de la proflláxís
del mal indiano. -
En corroboracion de lo que decimos, podemos citar una oomunicaolon de
Julio Guérin dirigida á la Academia de ciencias de París, en que pretende nada
menos que la obtencion del famoso premio Bréant. Después de maní­
Iestar su descubrimiento, que data segun el mismo, desde f 852, encomienda á
la, comislon compétente el trabajo de decidir, si este gran hecho, cuya exactitud
á SJI juicio, está confirmada en todas partes, llena y satisface por, completo las
intenciones generosas del fundador. Ignoramos el parecer de esta comisíon y
por consiguiente no podemos satisfacer por ahora la j asta curiosidad, de nuestros
lectores, pero en Sil dia les tendremos al corriente del resultado definí tivo de
este asunto que tanto interesa á la humanidad y á la ciencia.
.
Mien tras tanto no deja de llamarnos la atencíou que una entidad científica
de la talla de Mr. Guérin se haya comprometído á tanto y aspire, prévios esperí­
mentes y pruebas, con datos y observaciones propias, á obtener aquella recom­
pensa. Muchos han sido los medios indicados hasta el dia para precaverse del
cólera, muchas son' las sustancias aconsejadas para evitar su comparecimiento
y desarrollo, muchos son los específicos que se ha creído existlan para matar
á ese huesped en Sl:l cuna, Ó para limitar SU3 estragos á las riberas del Ganges;
vanos deseos, ilusiones, utopias. La esperíencia, el tiempo y los bachos han de­
mostrado, que los pretendidos antídotos, los pregonados específicos, los ridícu­
los amuletos, y hasta 103 brevages mas repugnantes y fuertes, no han modificado
en nada ni la presentacion, ni el incremento, nl la generalizacion del cólera in­
diano; solo la Higiene con su mirada. previsora y con su brazo inflexible ha sa­
bido oponer obstacùlos á su desvastadora carrera. Si el descubrimiento .de
Ml'. Guérin tiene por base las medidas higiénicas, no dudamos de sus asevera­
ciones, juzgándole como le juzgamos hombre de saber, de lealtad y de buena fé:
si le falta ese cimiento, permítanos el colega francés que dudemos y que seamos
en este punto apóstoles á le Santo Tomás.
Tambien Mr. Caras, oorrespónsal estrangero de aquella Academia, le ha di­
rígido un 'escrito, titulado: «Los verdaderos preservativos del cèlera.» Se ocupa
en este escrito de las tentativas hechas en Saxe para evitai' 103 efectos de la epi­
demia de este año pasado en una casa de correcclou muyespuesta á padecerla.
Mientras que la ciudad de Zwickau perdía 119 coléricos sobre 250, la casa.
mencionada que encerraba 1286 detenidos, no tuvo ningun enfermo. Entre los
medios qne procuraron esta inmunidad segun Mr. Carus figuran en primer ran ...
go, la desinfeccion completa y diaria de todos los lugares comunes; la desapari­
cion inmediata de los escrementos, cubiertos antes de ceniza y de carbon y el uso
como desinfectantes del sulfato de hierro, del cloro, dol piroleñoso, etc., y este
tratamiento higiénico estensivo á las ropas de uso y á las sucias y manchadas
de jugosó liquidas animales.
Precisamente estas precaucíones recomendadas por Carus son, segun Mr. Dn­
mas, las que se pusieron en práctica en Paris en 1865 y 1866 con verdaderas
ventajas. .
-La Academia de medicina está de enhorabuena, Mr. 'I'ardíen ha sido nom­
brado para ocupar su sillon presidencial; Mr. Ricord flgura como vice- presiden­
te: en el año próximo reemplazará este á aquel segun es uso y costumbre.
Al tomar posesion de aquel honroso cargo el nuevo presídente ha pronun­
ciado un bello dlscurso, en 01 que ha demostrado una v�z mas la in tervencion
que tiene la ciencia del hombre en las cuestiones sociales y económicas, inter­
vencían bien conocida hoy dia pOI' los espíritus elevados y aceptada sIn díûcul-
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tad, antes bien con complacencía por los poderes pübllcos del vecino imperio..
«La Academia, dijo Mr. Tardieu, que debe ser y es la representaoion mas
alta y completa de la ciencia médica, en esta nacion á la vez que su órgano ofi ..
cial no debe temer hacer oir su voz y ejercer su legítima Influencía en todos los
casos en que se agiten los problemas de nuestros dias, relativos á la salud de
los hombres y á la existencia misma de los pueblos.»
.
El deber de ilustrar al Estado en todas las cuestiones que interesan la salud
pública, junto con el cultivo de la misma ciencia y los progresos del arte, pare­
cen ser la indioacion actual y vital de aquella corporacioo, digna de ser ímítada
por otras de aquel mismo pais y del nuestro. Esos cuerpos consultivos, consa­
grados á examinar, discutir y sanoíonar son los verdaderamente útiles á los po­
dares públicos y á las sociedades en general; no inventan, no enseñan, pero su
trabajo no por ello ea ni menos difíûil ni menos provechoso.
En la peroracíon del discurso reasume el Dr. Tardieu sus ideas de la manera
siguiente. «Una Academia no tiene sistema; cede esta pretension á las escue­
las. En asambleas como esta, de la diversidad y choque de opiniones se forma
una razon media, que es la verdadera sabiduría cienuflca del momento y.el pun­
to de parlida de nuevos progresos; porque la ciencia es infinita como la natura­
leza. Congratulémoncs por la mision dé justicia científica que se nos hSt encomen­
dado. Examinemos, discutamos, pero sobre todo meditemos, á fin de no dejar
penetrar en el corriente de la práctica. y de la cienola'médlca, mas que los he­
chos severamente comprobados y las ideas maduras y verdaderas.»
El Dr. Tardieu eon sus palabras marca á otras muchas corporaciones lo qua
deben ser, á lo que deben aspirar y el objeto verdadero de su existencia para
bien común DO debían olvidarse,
'.
(Por CQmmaille).
Hace algun tiempo ayudaba á M. P. A. en algunas pesquisas que tenían
por objeto deterrninar la cantidad de calor producido cuando se sustituye un
metal por otro en una disolucion neutra; sumergiendo magnesio en una dlso­
lucien de sulfato de cobre, vimos que no solamente había sustituoíon del mag':'
neslo por el cobre sino desprendimiento de un gas que venia á complicar la
reacciono
Ocupábame yo en buscar á qué causa era debido este insólito fenómeno
cuando aparecía en el Diario de Formbcia un trabajo de M. Roussin en que
este químico trataba precisamente de la accíon del magnesio sobre las soluciones
metálicas. Pero como nos hemos colocado bajo diferente punto de vista, creo
deber seguir un estudio que viene en último resultado á confirmar completa ..
mente los hechos anticipados por M. Roussin.
El magnesio no precíplta todos los- metales tal como se nota en el aluminio
J el ytrio por ejemplo, pero cuando la precipitaoion tiene lugar va constante-




mente acompañada de un desprendimiento de hidrógeno, y cuando la dísoluclon
es neutra, una parte al menos del metal precipitado queda-al estado de óxido Ó
bien de libertad. Frecuentemente una cantidad de magnesia libre se precIpita:
i.. Con la disoluclon del sulfato de protóxido de hierro,' se produce un pre­
cípítado de protóxido de hierro hidratado blanco que toma un color de almaza­
rOD, en contacto del aire,
FeÓ, SOs+Mg+HO-FeO+MgO, S05+H.
CUándo la solucion de hierro es lijeramente ácida, se deposita desde luego
hierro metálico que no tarda en desa parecer.
2.0 COD la disolucion de sesqui-cloruro de cromo mezclado de protocloruro,
se forma un depósito de sesquióxido de cromo verde á 5 equívalentes de agua
mezclada de un otro producto pardusco que es igualmente un sesquióxido, pero
á 7 equlvalentes de agua. Ellicor se decolora completamente.
5,· Con una dísoluolon da protosulfato de manganeso, se obtiene, como con
las sales ferrosas un desprendimiento de hidrógeno y un precipitado blanco de
hidrato manganoso.
�.;j 4.° Con el sulfato de cobalto, la reaceíon apenas es sensible, despues de
algunos dias el magnesio se cubre de una capa de un verde sucio que tiene la.
apariencia del hidrato de óxido intermediario CosO'.
5: Con el sulfato de nickel, la reacclon es tan lenta como con el cobalto, y
el magnesio se cubre de un precipitado de un bello verde de protóxido de nickel
bidratado.
6.° Tan pronto como se sumerge el magnesip en una disolocion amarilla de
oxalato de uranio, se produce un precípítado de un bello color de oro que es el
hidrato UIOS. HO. Corno los metales precedentemente estudiados ha habido
sustítuclon de MgO al óxido de uranylo (U'OI)O.
7. o Co'n el sulfato de zinc, la reaccion es muy viva y se precípíta zinc me­
tálico, mezclado de hídrato de zinc, soluble en la ,potasa, y de un sub-sulfato
del mismo metal. ,
8.° Empleando el cloruro de cadmio, la reaccion es tamblen muy enérgíca,
y el precipitado está formado de una mezcla de oxícloruro de magnesio y
cadmio.
9.° Las sales de bismuto siendo ácidas cuando están disueltas producen en
contacto con el magnesio un pr ecipitado de bismuto metálico puro.
'
10. Con el protocloruro de estaño, anticipadamente fundido y en disolucion
filtrada para separar el oompuesto SnO, SnC!, se obtiene la esponja de estaño
y ácido estáníco.
(Sn C¡n)+Mgn+2HO==(MgCl)·+SnO'+Sn.n-t+2H.
1 t. Con la disoluciou bi-n neutra de cloruro de plomo, el desprendimiento
de gas es muy vivo, el depósito está formado por plomo mezclado de oxioloruro.
12. El sulfato de CùL e, prévíamente desecado y después disuelto en el
agua, dà con el magnesio, cobre metálico, del hidrato de protóxido amarillo y
una sub-sal verde, el verde de Smilh que tiene por fórmula
(CuO)', Sos. 00 a:
6 (Cu 0,803)+5 Mg+3Ho==5 (MgO,S03)+3CuO,Sos+Cu'O+Cu+H.
i5. Reemplazando el sulfato por el bicloruro de cobre, se forma desde
luego protocloruro CIl2 CI, d-spues un preolpltado verde, escamoso, que el aná­
lisis reconoce por verde de Brunswick (Cu Cl), Cu O.
No bay preclpitado de cobre metálico.
6 (CuCI)+4)1g+3IIO=iMg Cl+(CuCl,5Cu O)+Cu'Cl+3 H.
'Si se filtra ellicor tras esta primera fase de la reaeclon y se añade una
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nueva cantidad de magnesio, se precípíta entonces protóxido de cobre y magnesia
hidratada, y de otro lado verde de Smith,
6 (CuCI)+�Mg+5HO===5MgCl+Cuel,5euO)+Cu'O+MgO+H.14. Sumergiendo una lámina de magnesio en una soluoíon de acetato de
cobre cristalizado, se obtiene inmediatamente hidrógeno, cotre é hidrato ama­
rillo , y subslguíentemente un sub-acetato verde claro.
HL La solucion de bícloruro de mercuric da lugar á una viva reaccícn, con
produccíon de calomelanos y bióxido de mercurio rojo moreno.
r 3 llgCl+2Mg+HO==2MgCl+Hg' CI+HgO+H.
16. Con el hícloruro de platino se obtiene negro de platino y no el com­
puesto Pt O, pt el que es igualmente negro.
PtCI'+5 Mg+HO==2MgCl+MgO:+Pt+H.
t 7. Con el cloruro de oro se obtiene oro metálico.
Mientras tanto ¿cómo sa verifica que no es símplemente sustitucion del mag­
nesio por el metal disuelto, sin descomposicion del agua, cuando esto acontece al
sumergír una lámina de hierro en una solucion de sulfato de cobre?
CuO, SOs+Fe==FeÛ, Sos+Cu.
Esta diferencia de accion, es debida áIa gran potencia electro-motriz del
magnesio. M Bultínck y M. Roussin enseguida (Jour_nal de pharmacie) handemostrado que este metal, empleado como elemento de pila, descomponía el
agua mejor que ningún otro metal.
La primera re.accion dá lugar al depósito de una capa delgada de metal sobre
el magnesio. Después la union así formada se convierte, inmediatamente apta
para descomponer el agua; el oxígeno naciente oxtda una parte del magnesio ylos dos efectos concurrren á una: reducoion del metal y descomposicion del
agua. '
"Estas investigaoiones han sido hechas en el laboratorio de ,M. Favre y á
invitacion suya. (Jour. de chim. et pharm.)..
Domingo Capafons.
SECCION PROFESIONAL.
REFLEXIONESINSPIRADAS POR LA LECTURA DE UNA REVISTA CIENTíFICA.
No es 'el deseo de enmendar la plana á periódicos con quienes no tene­
mos motivo alguno de enojo, ni tampoco el afan de dirigir ataques á ór­
ganos de la pl'ensa médica que respetam<?s corno debemos, ni el propósito
de promover estériles polémicas el que nos mueve á tornar la pluma para
pergeñar estos renglones. Los que bien nos conocen saben perfectamente
que no obedecemos jamás á miras tan poco elevadas, Otr'o interés, otros
deseos, otros propósitos mas nobles nos animan á escribir; y nada mas
fácil que convencerse de esto resignándose á concluir la lectura de este
artículo.
Nuestro colega de Madl'id el Siglo médico encabeza el número 682,
eorrespondiente al 27 del próximo pasado, Enero, con un largo escrito,
'que titula Revista científica, y en el que principia por ocuparse del estado
de las ciencias médicas en España, ¡ Pobre medicina pátria y pobres pro­fesores españolesll Tales habéis salido de las manes del articulista que
causa pena el miraros; estais tan desfigurados que apenas se os puede
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reconocer. Mas para que no se crea que exageramos intencionadamente
los hechos, júzguese el primer párrafo de dicha revista, que íntegro co­
piamos á continuacion. Dice así:
fiDiéramos cualquier cosa por poder comenzar este artículo de REVISTA
recopilando lo notable qQe desde el anterior han producido nuestras clíni­
cas y nuestros hospitales, lo que ha ocupado á nuestras academias, lo
que encierran nuestros periódicos, como producto del pais, en sus nurne­
rosas columnas; pero tropezamos con una invencible dificultad ... Nuestros
productos se reducen de ordinario á palabras... ¡Palabras, y nada mas
que palabras! Y no es que falte aquí aptitud, ni instruccion, ni aun siquie­
ra buen deseo: es que la facilidad nos encanta; es que el trabajo detenido
y 'penoso nos asusta y anonada; es que son tan poderosaslas alas de la
imaginacion meridional, que no dejan al entendimiento reposo, antes le
arrebatan como un águila á un corderillo; es que .las palabras, por andar
mas sueltas y correr mejor, se desprenden de los conceptos, rechazan la
compañía de las ideas, y se reducen á pura música, cuando no son con­
ductoras de punzantes epigramas ó de insultos groser'os. El médico ó ci­
rujano de hospital, en vez de. estudiar mas profundamente ó bajo una
nueva faz las enfermeda.les , é idear mejoras en los métodos y procedi­
mientos operatorios, habla I;;¡rgo y tendido de cualquier cosa, sin decir
cosa que valga la pena de escucharla; el catedrático de clínica que debe­
ria ir reformando y perfeccionando la ciencia médica, no olvidándose
nunca del carácter práctico, elínico, de sus estudios e investigaciones, habla
como un descosido de cualquier cosa, de todo; los consagrados á estu­
dios antropológicos, hacen lo propio ó no hacen nada ... De donde se �i­
gue,' que' aquí, conociendo todo lo que nos traen los aires de los Pirineos,
añadimos poquísimo de nuestro propio caudal á la suma de los conoci­
mientos cientificos de otros paises. »
Suponemos fundadamente que la lectura de las anteriores líneas habrá
producido en los demás la penosa impresion que � nosotros nos causó y
que todavía no hemos podido olvidar. lY cómo no sentir la mas honda
pena, cómo no dejarse llevar por la afliccion viendo á la medicina patria
y á los dignísimos profesores nuestros paisanos tratados con una dureza
que difícilmente se alcanzará á [ustiílcar? Nada se ha respetado en el es­
crito á que contestamos: todo se ha ridiculizado del modo mas atrevido:
se nos ha tratado de superficiales, de poco laboriosos, de charlatanes y
quizá hasta de farsantes: se ha juzgado torcida y desapiadadainente la
práctica de los dignos profesores de nuestros hospitales: se ha calificado
poco menos que de ociosas las tareas de nuestras academias; se ha qU41-
rido desprestigiar á la prensa científica; y ni aun las cátedras han sido
respetadas, pues hasta los dignos indivíduos que tau merecidamente las
desempeñan han sido ridiculizados con irritante mofa.
lQué se há propuesto el articulista con su estemporáneo é injustifl ...
cado ea; abrupto? Si, como no es de suponer, ha tratado de desacreditar
las sagradas instituciones que tan grotescamente ridiculiza, se ha eqni VO"
cado lastimosamente. Valen mucho mas, incomparablemente mas, la voz
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pública, el concepto general, la reputación bien merecida de nuestra clase
que las osadas apreciaciones de un desconocido (1). Si su objeto ha sido'iniciar la regeneracion de una ciencia tan abatida, en su concepto, comolos individuos que la representan, seguramente que ha dado pobre ideade su tacto y habilidad, pues no es el camino que ha emprendido el queconduce á tan noble fin. No es el, descrédito público de una clase digna,ni la revelacion arbitraría de faltas que no existen, ni la publicación de
apreciaciones tan inexactas como ofensivas lo que ha de conducirnos. al
mejoramiento y reconstitucion que ambicionamos; sino las reflexiones
acertadas y sesudas, la eleccion de medios saludables y prudentes y.el po­deroso recurso de una inteligente iniciativa y del buen ejemplo.Si no temiéramos dar á las palabras del articulista una importancia queestán muy lejosde merecer, descenderiamos á rebatir detalladamente sus
afirmaciones, cuyo menor defectoes quizá el-sentido absoluto en que hansido espresadas. Pero, ¿á qué detenernos en semejante refutacion? Los
hechos están diariamente desmintiendo unas aseveraciones cuya inexac­
titud atestigua elocuentemente el respetable fallo de la opinion pública.¿Qué derecho asiste al articulista incógnito paralanzar sobre los medicos
y cirujanos de los hospitales, tanto civiles como militares, pues á nadie
se esceptua, el injusto cargo de HABLAR largo y tendido de cualquiera
cosa (2), sin decir cosa (5) que valga la pma de escucharla. en vez de estu­diar/ mas profundamente ó bajo una nueva faz la·s enfermedades e idear me­
joras en los méto'6os y procedimientos operatorios? ¿Con qué razón y bajo
qué títulos se ha permitido manchar la toga respetable del mngisterio,diciendo con asombroso aplomo que en nuestro pois el catedrático de clí­
nica, habla COMO UN DESCOSIDO, de cualquier cosa. de todo. mientras debería ir
reformando y perfeccionando la ciencia médica, no olvidándose nunca del
carácter prácuco, clínico, de sus estudios é investigaciones? ¿Ubinam gentiu'l'lf'
s 'l.fmus'?
,I'
Yerdaderamente no se sabe qué admirar mas si la osadía de quien, sinaducir pruebas de ningún género, ha lanzado tamañas ofensas sobre cuan­
to de mas elevado y digno encierra la medicina patria, ó el silencio delas corporaciones ofendidas, que no puede reconocer otra causa que eldesprecio eon que han mirado las inocentes amenidades de una revista
científica. ¿Qué juicio han de formar de nosotros los estrangeros, de s�yo
ya dispuestos, por desgracia, á juzgar mal los asuntos de nuestra nacion?
Seguramente no ha dè ser muy halagüeño: á pesar de que si son discre­
tos, en lugar de dar fé á las gratuitas aseveraciones del articulista, no
podrán menos de compadecer á quien tiene en tan poco la reputacion dela medicina pátria que no ha vacilado en esponerJa al público, para ha­cerla objeto de sus tiros y achacarla defectos que, aun en el caso de ser'
ciertos, no seria honroso el descubrir. El hijo que se atreve á mancillar
el honor de su madre, está juzgado.
Concluyamos. El párrafo que anteriormente hemos copiado, tomán­
(1) El artículo que nos ocupa no lleva otra firma que las iniciales R. V.
,��� \Todas estas casal son del artículo en cuestion.
, .
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dolo del Siglo médico, que no ha tenido inconveniente en estamparle en un
', lugar preferente, es altamente ofensivo para la clase médica española en
general y muy particularmente para algunas de sus mas dignas corpora­
ciones. Si su autor al publicarle ha creído poder empañar el brillo de tan­
tas glorias médicas como encierran nuestros hospitales civiles y militares,los beneméritos cuerpos facultativos de Beneficencia y el no menos digno
que tiene á su cargo la enseñanza oficial (gloria que nadie le ha de envi­
diar), habrá podido convencerse de su impoteneia, Y si es que al espresar­
se en términos tan inconvenientes quiso dirigirse encubiertamente á al­
guna individualidad determinada, no solo hizo mal en atribuir á toda una
clase los defectos que, cuando mas, podrán solo encontrarse en alguno de
sus individuos, sino que ha demostrado tambien que le falta el valor su­
ficiente para singularizar ]a cuestion y esponerse á las contingencias de
una defensa que seguramente no, le habian de escasear las per-sonas alu­didas. De todos modos, y sin abrigar el propósito de averiguar la inten­
cion con que han sido escritas las líneas que dejamos copiadas, rechaza-
I
' mos enérgicamente las injustas apreciaciones qne en ellas se consignan,
seguros de que haciéndolo así interpretamos fielmente los sentimientos






A tendiendo á Jas razones que me ha espuesto mi ministro de Fomento, yde conformidad con lo consultado por mi real Consejo de instrucción pública,
Vengo en decretal' lo siguiente:
Articulo t . o Los lícencíado- eo cirujla médica 6 cirujanos de primera clase
pod-an cambiar su título por el de facultativo de segunda clase creado pOI'-e1
real decreto de 7 de Noviembre último, sin mas gasto que el de los derechos de
espedicion.
-
Art. 2.° Los cirujanos de segunda, tercera y cuarta clase podrán aspirar almismo título, acreditando estudios académicos 6 estudios privados en Ia forma
que se deter minará.
Art. 3.0 Podrán aspirar al título de facultativo de segunda clase por mediode estudios privados los cirujanos que lleven diez años de practíca. \Art. 4.0 Los cirujanos que aspiren al título de faoultativo de segunda clase
se sujetarán en sus estudios, tanto académicos como privados, á las obras de
testo que se señalen á los alumnos de las facultades para las mismas materías.
Art. 5: Los cirujanos que obtengan el título de facultativo de segunda cia ..
se por medio de estudios académicos, podrán optar á los títulos de licenciado ydoctor en medicina, recibiendo los grados de bachiller en artes y en medicina, yganando académicamente los cursos de las materias que les falten para comple­tar los correspondientes á dichos títulos, con arreglo á lo dispuesto en el arti­
culo 8.0 del real decreto de 7 de Noviembre último.
Art. 6. o Los cirujanos que obtengan el título de facultativo de segunda ela­
se con estudios privados, se llamarán facultativos habilitados de segunda clase.Tendrán todos los derechos QQ esta cate¡oría en cuanLo al e¡ercieio de la faeul-
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tad; pero no podrán aspirar á los títulos de licenciado y doctor en medioina.Art. 7.0 Los estudios necesarios para obtener el título de facultatívo de se­
gunda clase, se acomodarán á los hechos por los cirujanos al recibir el' de su
'respectíva categoría.
'
Art. 8.0 Los cirujanos de segunda clase estudiarán y probarán en dos añosá lo menos las-materias siguientes:
Primer- año.-Aritmética, álgebra hasta las ecuaciones de segundo grado yprincipio de geometria, psicología, lógica, flsíea y nociones de qulmíca, nocio­nes de hístoría natural,- patología médica y elementos de higiene pública.Segundo año.-:-Hlstoria. natural y nociones de geologia, ampliacion da la ,física, química general, clíníca médica y elementos de medicina legal y de to­xícología.
Art. 9.° Los cirujanos de segunda clase que hicieren sus estudios como
prácticos del arte de curar, cursarán y probarán en dos años las materias' si..
guientes:, I
, Primer año.-Psicología, ampllaolon de la física, química general é historia Inatural y nociones de geología.
Segundo año.-Patología general, clíníoa de patología general, elementos dehigiene pública, enfermedades especiales de la muger y de los niños y su eli ...níca y elementos de toxicología.
Art. to. Lus cirujanos de tercera clase estudiarán y probarán en tres años.las materias sigulentes:
Primer año.-Psicología, lógtca, física y nociones de química, nociones dehisturia natural, elementos de patología general y de anatomía patológica yolinica de patología' general. '
Segundo año.-A.mpliacion de la ñslca, química general, historia natural ynociones de geología, patología médica, elementos dehlgiene pública. 'Tercer año.-Enfermedades especiales de la muger y de los niños y su eli ..nlea, cltnioa medic-a y eh..mentos de medicina legdt· y de -�oxico:ogia.Art. 11. A los cirujanos de, segunda y tercera clase que aspiren at título defaoultatlvo de segunda por medio de estudios privados se les podrá díspen­sar el de las materias de segunda enseñanza, en consideracion á lo avanzado de
su edad y á la estenslon y antigüedad de su práctica facultativa.Art. 12. Los ctrujanos de cuarta' clase, para obtener el titulo de facultativode segunda por medio de estudios académlcos, deberán probar en cinco años lasmaterias que á continuacion se espresan, simultáneando además las de uno delos dos años de segunda enseñanza con los dos primeros de la facultad.
Primer año.-PsicoJogia: aritmética, álgebra hasta las ecuaciones de segun­do grado inclusive y principios de geometría, lógica, física y nociones de quí­mica y nociones de historia natural.
Segundo año.-Anatomia descriptiva, elementos de anatomia general, am­
I plíacíon de física, historia natural y nociones de zoología, química general y di-secolon desde el 1.0 de Noviembre á fin de Mayo. . '
Tercer año.-Elementos de fisiología, elementos de patología general y deanatomía patológica, clínica general, elementos de higiene privada y pública yejercíclos de diseccion desde 1.0 de Novíenbre á fin de Marzo.
Cuarto año.-Elementos de terapéutica y de farmacología, arte de recetar vpatología quirúrgica, operaoiones, apósitos y vendajes. .
•
Quinto año.-Patologia médica, clínica médica, con Ia introducoion á su es­tudio, obstetricla, enfermedades especiales de la muger y de los niños, clínícade esta asignatura y elementos de medicina legal y de toxlcologta.
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Art. 15. Los cirujanos de cuarta clase que aspiren al titulo de facultatívode segunda por medio de estudios privados, podrán omitir los da segunda en­
señanza como los cirujanos de segunda y tercera clase en igual caso y por
iguales consideraciones.
Art. U. Los mínlstrantes y practicantes podrán aspirar al título de facul­
tativos de segunda clase probando los estudios académicos que se exigen á los
cirujanos de Ia ouarta , y símultaneando la geografía é historia general y la
historia da España con las asignaturas de los cuatro últimos años de la facultad.
Art. 15. Los cirujanos, los miaistrantes y los practicantes que hayan (lar­
sado y probado las asignaturas de uno de los des primeros años del segundo
período de la segunda enseñanza, podrán estudiar las del otro año slmultaneán­
dalas con las de los estudios de facultad.
Art. 16. ..Los cirujanos que por medio de estudios privados aspiren al titulo
de facultatívo habilitado de segunda clase, se sujetarán á los mismos exámenes
que los aspirantes por medio de estudios académicos, prévio el pago de las res­
pectivas matrículas y derechos de examen,
, Art. ..17. Se abonarán él los aspirantes al titulo de Iacultatívo de segunda
clase todas las materias así de segunda enseñanza como de facultad que ha yan
ganado académicamente en establecimientos públicos, y se les dispensará del
examen de aquellas que hubieren probado mediante examen-s.
Art. 18. Los actuales alumnus del primer año de medicina que aspiren al
título de facultativo de segunda el ase estudiarán las asignaturas que se estable­
cen para este año eu el art. 2.0 del real decreto de 7 de Noviembre último.
Art. 19. Los que tengan ganado el año preparatorio en la faeultad de ciencias
podrán omitir el estudio de la ampliación de la física y el de la química genaral.
, Art. 20. Los actuales alumnos del segundo año de medicina que aspiren al
mismo tttulo, aríemas de las materias designadas para este año en el art. 2. o del
real decreto de 7 de Noviembre, completarán el estudio de las partes que les fal­
tan cursar de la anato'pia descriptiva J' de la general que constituian el seguqdo
curso de anatomía.
Art. 21. Los que hayan cursado y probado el año preparatorio en la facul­
tad de ciencias podrán omitir el estudio de la historia natural y de las nociones
de geologta.
Art. 22. Los actuales alumnos del tercer año de medicina aspirantes al
título de facultativo de segunda. clase estudiarán, además de las materias seña­
ladas para este año en el decreto:
Elementos de patología general y de anatomía patológica, clínica de patolo­
gía general y elementos de higiene pública.
Art. 23. Los alumnos del cuarto año, además de las materias que les están
señaladas, estudiarán y probarán para aspirar al titulo de facultativo de se­
gunda clase:
Patología quirúrgica, operaciones, apósltos yvendajes, clínica quirúrgica y
elementos de higiene pública .
.
Art 24. Los ejercicios para optar al título de facultatlvo de segunda clase
se verificarán en las facultades de .medlcína, asi para los alumnos que hagan sus
estudios con la regularidad establecida en el real decreto de 7 de Noviembre
último, y para los cirujanos de las varias clases, y los ministrantes y practican­
tes que aspiren á obtener aquel por medio de cursos académicos, como para II)s
cirujanos que se proponen obtenerlo por medio de estudios privados.
Art.25. Estos egeroícíos serán dos; uno teórico y otro práctico. El ejercí­
cio teórico será de preguntas sobre {as diversas asignaturas de la facultad de
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segunda clase. Cada examinador preguntará al graduando veinte minutos. El
- ejercicio' práctloo consistirá en la esposlclon de la historia de un caso olíníoo de
medicina ó cie cirugía, y en la ejecucíon de una operaoíon quirúrgica en el ca­
dáver. Esta parte del acto será igual á lo que se prescribe en el art. 209 del
reglamento vigente de las universidades del reino.
Art. 26. Se procederá en todo lo demás concerniente á estos ejercíclos con
arreglo á lo prescrito en los artículos 201 y siguientes del capitulo 2.0, título
4. o del espresado reglamento de las uni versidades.
Art. 27. Los doctores no académicos en ciencias médicas segun el plan de
estudios de 1843, los licenciados en medicina y en cirujía, y los licenciados en
medicina y cirijía conforme á la legislacion de 182i podrán aspirar al titulo de
doctor académico en la facultad de medicina con a-reglo á. ra legislacion vigente
sujetándose á Jos exámenes de las materias del año del doctorado, á los ejer­
cicios prescritos y al pago de los derechos establecidos para este grado.
Art, 28. Los licenciados y los doctores en medicina de las antiguas univer­
sidades, y los licenciados y los doctores en cirugía médica de los antiguos cole­
gios podrán recibir el grado de lícenoiado en la facultad que no hayan estudiado,
cursando privadamente en un solo año los médicos .las materias cientíñcas de
cirugía, operaoiou-s , apósitos y vendajes y obstetricia, y, los cirujanos las de
patología interna o médlea y medicina leg.11 y_ toxi�ologia que les faltan, previo
el pago de la matricula, y sufriendo, pasado un año solar, 19S exámenes anua­
les y Jos egercioios del grado, y satisfaciendo los derechos oorrespundientes.
Art. 29, Los licenciados en medicina y oírugta, conforme al artículo ante­
rior, sean ó no doctores en una de las dü� facultades, podrán recibir el gradó de
doctor en la facultad de medíoína , con arreglo á Ia legislacion vigente en los
térmtnos establecidos; y con sujeción á lo prescrito enel artículo 2i.
Dado en palacío d veinte de Febrero de mil ochocientos sesenta y siete.-'
Está rubricado de ía real mano.-EI ministro de Fomento, �anuel de Orovio •
•
VARIEDADES.
;Ya salió. En la Gaceta del 21 del corriente ha aparecido por fin el regla­
mento que marca las bases segun las que podrán aspirar al titulo de facultatí­
vos de segunda clase los cirujanos puros y los alumnos de los cuatro primeros
años de medicina. Atendida su ímportancía, lo hemos insertado íntegro en la
seccíon correspondiente, aunque por haber llegado á nuestras manos cuando
ya teníamos ajustado y á punto de entrar en prensa el presente n9-rnero, he­
mos tenido que retirar la continuacion del Catálogo de plantas y otros varios
materiales que estaban dispuestos. Creemos que nnestros suscritores nos agra­
decerán esta sustitucion que les proporciona la grandísima ventaja de cono-'
cel' pronto y con detalles unas disposiciones de tanta trascendencia.
Por segunda vez. Hace dos números nos permitimos hacer una adver­
tencia á los profesores, para que se fijasen en las atendibles circunstancias que
reune la vacante de médico cirujano de Bocaírente (Valencia), y que la hacen
poco apetecible para todo aquel que estime en algo los deberes del compañe­
rismo. Como quiera que se han presentado algunos facultativos á pretenderla,
acaso sin tomar los antecedentes que en nuestro suelto aconsejábamos,' para
que no se encuentre perjudicado el que entre todos merezca la eleccíon, rePro­ducímos nuevamente nuestra primera advertencia, á. fin de que el agracíado,
antes de abandonar otros partidos, sepa las ventajas é inconvenientes á que se
espoue. Repetimos, pues" para que no se alegue ignorancia que el que alcancela indicada plaza tendrá, segun nuestras noticias, que disputar el pan á las fa-
. .
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mílías.de cuatro profesores que en dicha poblacion existen, sin ánimo de aban­
donarla porahora. Cremosque esta circunstancia merece tenerse muy en cuenta
antes de aceptar el partido.
Propuesta. En las oposiciones verificadas en Madrid para proveer una
plaza de Catedrático supernumerario vacante en la Facultad de medicina de la
Universidad central, ha sida propuesto en primer lugar nuestro apreciable ami­
go O. Santiago Gonzalez Encinas. Reciba por ello nuestra enhorabuena, y con
ella los deseos de que obte?ga nuevos triunfos en premio de su laboriosidad ytalento.
ANUNCIOS.
Están vacantes:
-Una de las dos plazas de médlco-círujano de la ville. de Ayora (Valencia),
csn la dotacíon anual de 400 escudos y además el producto de las igualas. Las
solicitudes hasta el 9 de Marzo.
-La dg médico-cirujano de Masanasa (Valencia), dotada con el haber anual
de 300 escudos y las igualas, Las solicitudes hasta el o de Marzo.
-La de médico-cirujano de Domeño (Valencia) con la dotacion anual de 200
escudos pagados por trimestres vencidos. Las solicitudes hasta QI 21 de
Marzo.
-La de médico de la villa de Ferrerías (Menorca), dotado con 200 escndos
anuales. Esta plaza redituó al último difunto titular. en cada une de los años
que la desempeñó, la cantidad de 1101) escudos por 10 menos, contratando sus
servicios con el vecindario. Las solicitudes hasta el 7 de Marzo.
-La de médico-cirujano de Rueda (Albacete), su dotacíon .tOO escudos por
asistir á los pobres, su poblaeíon es de 938 vecinos. Las solicitudes hasta el 7
de Marzo.
-La de cirujano de Valencía'de Alcántara (Cáceres), con la dotacion de 60n
escudos ·por la asistencia de los habitantes de Campaña del Pin'). Las solici­
tudes hasta el 5 de Marzo.
Se venden dos oñcínas de farmacia, una cerrada y que puede uttltsarse en
un pueblo de Cataluña donde hoy dia Se halla, el cual tiene mas de 600 veci­
nos y carecen de farmacéutico. La otra es lujosa , de un regular producto y
con buenas circunstancias de localidad. Informarán en Madrid, calle de Cuchí­
lleros. núm. 3: cuarto tercero izquierda.
�Compendio de eirujía. lDenor Ó ministrante. Obra dedicada á los
practicantes, mínístrantes y sangradores, escrita por el Dr. D. Nicolás Ferrer
y Julve, profesor clíníco de la facultad de medicina de esta Universidad lite­
raria.
Se vende en casa del autor, Gracia, 8, principal, 'Valencia, yen la ím­
prenta de D. José Domenech, Avellanas, 27, al precio de 16 rs. en Valencia,
y 18 fuera, franco de porte.
LA FRATERNIDAD aparece los dias 8 y 24: de cada mes. Precios de euecrtcso«: en Valencia;
tres meses 10 rs.; seis id. 20; un año 38: fuera de Valencia, fr anca de porte: tres meses 12 reales,
seis 24; un año 44. Se suserib» en Valencia en la Redacción de este periódico, calle de Cajeros!número 4; en las Farmácias de D. José Fustel', frente á Santa Tecla, de D. José Lucia, frente a
Teatro principal, y en la imprenta de José Domenech. Fuera de Valencia , por carta certificada
á h. redacción incluyendo el importe en sellos de franqueo, en letras, libranzas ó cartas órdenes
á favor de D. José Iborra y García, yen casa de nuestros corresponsales: Alcañiz, D. Justo
Celma, médico-ciru¡anoj Alcoll; D. Rafael Alfonso, farmacéutico i Alicante, D. Basilio Planelles:librero: Caspe , D. Sebastian velilla, médico-cirujano ; Cuenca, D. Eulogio Zomeño, médico­
cirujano; Játwa, D. Joaquin Soler, farmacéutico: Villena, D. Antonio Carrasco, farmacéutico:
Za-ragoza. D. Manuel Pastor, médico-cirujano.
Por todo lo no firmado, Dr. Nicolás Ferrer.
Editor responsable, Dr. José Iborra y García.
VALENca: Imprenta de José Demenech, Avellanas, 27.
